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Relacio ne s co n 

las iglesias 

miguel á ngel granado s chapa 

Con la prete ~sión, que el tiempo justificará o calificará de desmesurada: 

de darle una mani ta de gato a nte los c iudadanos, fue el PRI, y no X~X el Presi ­

dente de la República, quie~ presentó la iniciativa de r formas constitucional 

para dar una nue va pos~ción jurídica a las iglesias, pero particularmente a la 

católica, que pasa por ser la mayoritaria en nuestro país . Es discutible que lo 

sea e n t6r mi nos reale s , pues si bien en los censos ~illones de m x ic anos decla­

ran profe sar IN: ~sa religió:1, y ese número probabl·~·n"nte cot:responde con el de 

los bautizados, un est~dio por somero que fu s s obre la frecue ~tac ión de los 

sacramentos, y calando más hondo aún, sobre la manera en que las no:r 11as reli~-:;:_ 

sas regulan verdaderamente la vida cotidiana, mostrar ía que una vastísima por­

ción de quienes se dicen católicos no lo son v~x en realidad. 

Pero dejemos ese dato, por ahora, aparte, y veamos las probables repercu­

siones sociales, oolíticas y por supuesto religiosas de la nueva situación ju­

rídica de las confesiones. Habrá que esperar, para que el es bozo sea menos ten­

tativo que el de hoy, a que se dicte una ley secundaria, reglamentaria de las 

normas constitucionales reformadas . Sólo a la vista de tal documento podrá valo: 

rarse e n su alcance pleno el ademán conciliatorio que hizo el Presidente de la 

República. El es, en rigor, el autor de la e nmie nda, aunque haya querido que el 

PRI reco ja los aplausos, y las rechiflas e n su caso, del paso formal. 

Se propuso reformar los artículos 3o., 5o., 24, 27 y 130. El común denomi 

nador de las modificaciones propuestas consiste en eliminar la somulación, es 

decir, co nferir carácter jurídico a hechos que ya ocurrían, aunque s e fingiera 

no hacerlo. Pero también se dan pasos adelante e n prácticas que no se efectua­

ban --a l me nos masivamente--, como el voto activo a los ministros de los cultos 

Merced a la reforma al texto relativo a la educación , la e ns eñanza privad 

podrá ser impartida por cl6rigos, e incluir la enseanza de la doctrina rcligios 

pertine nte. La escuela pública seguirá sie ndo laica. 
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El hecho de que s e legisle sobre algo que ya ocurría no debe dejarnos 

con la creencia de que nada cambiará . En primer lugar~ debemos plantearnos la 

pregunta de cuál e s el daño social más hondo~ si el de fingir como hasta ahora 

se ha hecho~ o el de forzar~ medaante la i nobservancia de una ley~ su modifica­

ción. No es un espíritu jacobino lo que i nduce a plantear esta cue stión~ pues 

sus alcances llegan más allá de este caso concreto. Si reducimos las cosas al 

absurdo~ con e l s olo ob j eto de ilustrar el razonamiento~ diríamos que es preci­

so reconocer que~ en la realidad~ hay corrupción administrativa y que me nudean 

los f unc ionarios que reclaman dinero por hacer o no hacer~ por ac elerar o de mo­

rar un trámite~ o que c on resultados semejantes~ s e limitan a aceptar el cohe­

cho practicado por los particulares. Ningunacampaña ha sido eficiente para 

exttrpar ese mal~ que parece inscrito en la naturaleza humana . Por lo tanto, 

habría que reconocer que las cosas son como son, y privar a e sas x~ prácticas d 

su carácter delictivo. En vez de que la ley haga las veces de estrella polar 

hacia cuyas altur as se orie nte la vida real de las personas , hemos preferido 

abatir la maj estad de la norma al terreno llano de lo que somos las personas ca 

paces de hac e r e n la realidad. 

Ahora bien ~ el que s e ens eñe catecismo e n las e scuelas católicas ya sin 

los recatos a que obligaba la simulación, ahondará la división entre católicos 

ilustrados, que r eciben ens eñanza religios a formal~ por maaestros idóneos, en 

tiempos específicos y media nte la didáctica adecuada, y los católicos del mon­

tón, que acuden , si b ien va, a las c l as e s de doctrina e n las parroquias, donde 

catequistas más movidas por la bue na voluntad que por el conocimiento, probable 

mente sean conducto para la tranmisión de lugares comunes no siste ntados en el 

dogma, y aun de supersticiones. Si eso e s conve nient e para la propia i glesia 

católica, y sobre todo para la sociedad, es a l go que por lo me nos deb emos pregu 

tar nos. No s e diga que la solución a es e problema no es suprimir la e ns eñanza 

religiosa e n las escuelas privadas, sino ge neralizarla a las escuelas públicas. 
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Es por entero impracticable proceder de esa manera, pues a menos que quisiera-

mos crear nuevas complicaciones, por exclusión, todas las confesiones tendrían 

dere vho a que su dogma y sus prácticas fueran enseñadas en las aulas ooficiales 

El problema logístico, fina nciero, pedagógico y social que eso im~licaría raya 

en la locura. De modo que habremos de atenernos al hecho de que una minor ía, 

la que acude a las escuelas católicas, pueda mlustrar su conciencia religiosa, 

mie ntras que la i nmensa muchedumbre sólo podrá practicar la fe del carbonero.Cl< 

ro que delante de Dios no hay diferencia entre la plegaria y la conducta de un 

teólogo y la de un mendigo. Pero eso quedará sólo enterame nte claro cuando com 

parezcamos todos e n el valle de Josafat. 

La reforma al artículo quinto permite la profesión de los votos perpetuos 

y por co ns iguie nte el establecimiento de , órdenes monásticas . Subsiste, sin e mbaJ 
ena jenen 

go, la prohibición de pactar condiciones que ~na~~N~~N la libertad de las per-

sonas de por vida . Sin duda es diversa la motivación de quien se v endiera a sí 

mismo, condenándose a la esclavitud con tal de asegurar el porvenir de su fami-

lia, y de quien resuelva consagrar su alma, y su existencia entera al servicio 

de Dios. Pero desde un á ngulo puramente humano es quizá una hipoteca más inso-

portable ésta que aquella, pues el e ndade namiento en cautiverio depe nde de la 

mis eria de las perso nas y no s e atribuye a la radiante luz de la divinidad. Co-

mo quiera que sea, habrá con legalidad monjas y monj es, que podrán dedicarse a 

la e ns eñanza, a la vida contemplativa o a otra suerte de apostolados. Y como tar 
profesexn y 

bié n se busca levantar la prohibición para que clérigos extranjeros/oficien, te· 

nemos ya íntegro el panorama ... de lo que ya sucede. 

Semejante será el efecto de la e nmienda al artículo 24, que posibilita 

la realización, así s ea de modo exc epcional, de actos del culto público fuera 

de los recintos consagrados habitualme nte a ese efecto, Eso plantea el problema 

de si s e abrirán las ondas electromagéticas a la predicación religiosa, como es 

usual en otros países, una vez que se abandona el principio que enc erraba a los 

( Por lo demás, no s e ha vivido hace mál fieles e n sus catacumbas extremo e n que, 
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de medio siglo . En los Estados Unidos, particularmente s e generaron casos de 

predicadore s e l e trónicos que podrían t e ner elH~ donaire del obispo católico 

Fulton J . Sheen , t e l egé nico y caris mático , pero también la sarta de tomapelistas 

que buscan i nce ndiar más que apaciguar las almas r ecordando el Apocalipsis ... del 

cual s e puede uno salvar si s e envía un pequeño Óbolo, que no necesita N s e r 

mayor de u n dólar por persona, para que sobreviva a su pro~io fue go e l predica 

dor de l caso . Excuso decir a usted las vastísimas fortunas qae s e han forjado 

con e s e proc edimi e nto, que nada tiene de evangélico . Pero si ya no habrá confi 

nami ento dentro de los t emplos, la palabra de Dios s erá e sparcida por doquier, 

utili za ndo los i nstrumentos que la bondad divina ha per mitmdo a los hombre s con~ 

t r uir y ma ne jar . 

La r eforma al artículo 27 --no la otra, de gran profundidad y a mplio 

alcanc e que s e propone hac er negocio de l traba jo rural--, per mitirá a la Iglesié 

e specialme nt e a la católica pe ro no sólo a ella, e l carácte r de t erratenient e 

que la identificó como la gran propietaria de suelo en el sigl o XIX . Es verdad 

que no s erá posible r econstruir el latifundis mo eclesiástico, sobre t odo porque 

las r e glas de la economía actuale s , más que cualquiera prohibición al r especto , 

lo i mpedirían . Pero det e r mi nar la clas e de bienes, y su ext ens ión en tratándos e 

de propiedad t erri t or i al, que una asociación r eligiosa o sus deriqadas que se 

dedique n a l a benefic encia, a la e ducación e tcé t era, será un problema no exento 

de ribet e s dificultosos . Para empe zar, habrá que dilucidar e l i ntr/ingulis que 

s e fo r ma con la posibilidad eclesiádtica de dis poner de sus propios bienes , y 

la nor ma transitoria de e s t a r efor ma que estipula que los t empl os actuales se­

guirán sie ndo propie dad de la nación . Quizá e l modo de r esolve r la curstión s ea 

desincorporar e sos inmuebl es , entregándolos en vent a a s us pos eedore s , con lo 

que además podría enriquecers e notablement e e l Fondo de Cont i gencia . ¡I magi ne 

usted la puja por la i mpresionante mole que e s la Catedral Metr opolitana de la 

ciudad de México, cargada de tradic ión , o las menos h i stóricas pero i gualment e 

monumentale s s ede s de otros arzobispados ! 
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Todo lo anterior s erá juego de niños comparado con las complicaciones 

de poner en práctica e l nuevo artícul o 130~ despojado que s e a del espíritu s ectc 

rio que presidió en 1917 su r edacción y su* r eglamentación apenas nueve años máE 

tarde. Para e mp e zar~ quién sabe qué abogados escr i bieron e l proyecto de r e formaE 

porque incurre en contradiccione s tales como de clarar que X~Kli!Xli~liliXXXliXlili~~ 

para t ener personalidad jurídica las iglesias y agrupaciones r eligiosas deberán 

constituirs e como asociacione s religiosas~ pero en s eguida afirma que e l r egis 

tro de dichas X~li asociaciones tendrá e f ectos constitutivos ~ o s e a que no bas t a 

rá la voluntad de los fi e l e s para crear una asos ición ~ sino que e s precisa la 

superior voluntad de una autoridad para que esa cons ecuencia t enga lugar . Otra 

contradicción estriba en proponer que las autoridades no intervendrán en la vide 

int erna de l as organizaciones re ligiosas~ pero al mismo tie mp o s e establecerán 

r equisitos para ciertas prácticas~ como las que t engan ~ a su cargo los minis -

~to s de l culto procedent es del extranj ero . 

A e s e ~ltimo propósito~ a la Iglesia católica l e vendrá de perilla el po­
que 

de r importar sacerdot es españole s o irlande s e s~ N®NN~ abundan~ pero sus dignata 
~ 

rios acaso enchuquen la boca cuando al amparo de las mismas normas s e acrecient~ 
y/o mormones y metodistaE 

la militante t ropa de los pastor es y predicadore s evangélic os proc edent es de 

Salt Lake City~ de Chicago~ de Nueva York~ o de las ciudades medias del c entro 

de los Estados Unidos~ y menos aún de miembros de las llamadas s ectas~ como l os 

Testigos de J ehová que ~ co ntra toda caridad~ s e han convertido en la bestia 

negra de no pocos pre lados y sac erdot e s . 

Digamos~ por último ~ que politizat a medias a la profes ión clerical no 

de ja satisfechos a nadie ~ y propiciará que continue la simulación . No e s cuerdo 

otorgar e l der e cho de vot o a los sac erdot e s~ y al mismo tiempo i mpedirle s ~a no 

digamos e l que s ea n votados (que en e l caso de los católicos está vedado por la 

l egislación canónica ) sino H~ f ormar parte de asociaciones y hac er pros elitismo. 

La timide z de estos l egislador e s e s s eme jante a la pudibunde z de la s eñorita ~ 

que en medio de su due lo decide acudir a una fie sta~ y cuando e s invitada a 

bailar~ ac epta pero pide : ''despacito , que estoy de luto~ 


